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Explicación y Significado y Estudio del Versículo 10, Capítulo
34,  Libro  de  Isaías  del  Antiguo  Testamento  en  la  Biblia.
Autor: Isaías.

Versículo Isaías 34:10 en la Biblia
‘No se apagará de noche ni de día, sino que por siempre
subirá su humo; de generación en generación quedará desolada
y nunca jamás pasará nadie por ella.’

Isaías 34:10
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¿Qué  significa  Isaías  34:10?,  la
importancia  y  las  lecciones  que
podemos  aprender  con  este
versículo:

El contexto de Isaías 34:10
El  profeta  Isaías  escribió  el  libro  que  lleva  su  nombre
alrededor del siglo VIII a.C. Durante ese tiempo, Israel se
encontraba en un estado de crisis política y religiosa, con el
reino dividido en dos: el reino del norte (Israel) y el reino
del sur (Judá). Isaías fue llamado por Dios para advertir al
pueblo sobre la necesidad de arrepentimiento y para anunciar
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la salvación de Dios a través del Mesías que vendría.

En el capítulo 34, Isaías describe la ira de Dios sobre las
naciones que se han opuesto a Él y a Su pueblo. El versículo
10 habla específicamente de la ciudad de Edom, que ha sido
asociada  con  la  impiedad  y  la  rebelión  contra  Dios.  El
versículo anuncia que la ciudad será destruida y nunca más
será habitada. El humo que surge de la destrucción será una
señal perpetua de la justicia divina.

Cómo podemos aplicar Isaías 34:10 a
nuestras vidas
Es tentador leer el versículo 10 de Isaías 34 y pensar que se
aplica exclusivamente a los enemigos de Dios y de Su pueblo.
Sin embargo, hay una lección importante que podemos aplicar a
nuestras vidas hoy.

La destrucción de Edom es vista como un resultado directo de
la rebelión contra Dios. En nuestras vidas, podemos relacionar
esta rebelión con el pecado. La Biblia nos enseña que el
pecado es una ofensa directa contra Dios y que resulta en
separación de Él.

La ciudad desolada descrita en Isaías 34:10 es un llamado a la
reflexión sobre la gravedad del pecado. Si no nos arrepentimos
de nuestras transgresiones, estaremos fuera de la comunión con
Dios, y no habrá esperanza de restauración.

Cómo  nos  ayuda  Isaías  34:10  a
entender a Dios
La destrucción de la ciudad de Edom y la perpetua señal del
humo  puede  parecer  una  descripción  aterradora  de  un  Dios
vengativo. Sin embargo, debemos recordar que Dios es un Dios
de  amor  y  justicia.  La  justicia  divina  puede  parecer



intimidante, pero es un funcionamiento en el que el pecado no
puede prosperar.

La destrucción de Edom es un recordatorio de que Dios es un
Dios santo que no tolerará la maldad. Pero también es un
indicador de que Dios es un Dios que protege y defiende a Su
pueblo.  Cuando  el  pueblo  fiel  de  Dios  se  enfrenta  a  los
enemigos de la fe, puede confiar en la justicia de Dios y en
Su protección.

Preguntas frecuentes

¿Qué es Edom?
Edom es un reino que se menciona con frecuencia en la Biblia.
Se encuentra en el territorio que hoy es parte de Jordania y
se extiende desde el Mar Muerto hasta el Golfo de Aqaba. Los
edomitas eran descendientes de Esaú, el hermano de Jacob.
Israel y Edom a menudo estaban en conflicto en la Biblia.

¿Por qué es importante recordar que el
pecado es una ofensa directa contra Dios?
El pecado es una violación directa de la voluntad de Dios. Él
nos creó para vivir en una relación cercana con Él, pero el
pecado nos lleva por un camino que nos separa de Él. El pecado
no solo afecta a nosotros y a los que nos rodean, sino que
también ofende a nuestro creador. Debemos recordar que Dios es
santo y que el pecado no tiene lugar en su presencia.

¿Hay esperanza para aquellos que han sido
separados de Dios debido al pecado?
Sí, hay esperanza. La Biblia nos enseña que Dios nos ama tanto
que envió a Su Hijo, Jesús, para morir en nuestro lugar y
pagar por nuestros pecados. A través del arrepentimiento y la
fe en Cristo, podemos ser reconciliados con Dios y restaurar



nuestra relación con Él.
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Qué  quiere  decir  el  Versículo  10
del  capítulo  34  de  Isaías  de  la
Biblia
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